DISCURSO DE LA PRESIDENTA DE ARAGÓN CON MOTIVO DE LA VISITA DE SS.AA.RR. LOS PRÍNCIPES DE ASTURIAS A
ALCAÑIZ Y CASPE

Altezas, permitidme que os diga en nombre de todos los aragoneses que no podíamos pensar en un mejor broche para la celebración  del VI Centenario de La Concordia de Alcañiz y El Compromiso de Caspe que   vuestra presencia hoy en nuestra tierra. 

Muchas gracias por haber querido estar hoy en Aragón.

En enero de este año, y con motivo de esta misma conmemoración que hoy nos reúne, tuve oportunidad de referirme a la grandeza de la historia de Aragón. La reitero hoy aquí porque es de justicia hacerlo. 

Afirmé que la Concordia de Alcañiz y la celebración del Compromiso de Caspe entre febrero y junio del año 1412 son episodios clave de la historia de Aragón y de España. 
Episodios que dejaron sentir sus efectos durante mucho tiempo y cuyas consecuencias, efectivas y simbólicas, han llegado incluso hasta nuestros días puesto que en el Compromiso de Caspe se halla, en germen, la moderna Nación Española.

De ahí que el Compromiso de Caspe haya quedado indeleblemente grabado en la memoria aragonesa como uno de nuestros  momentos de mayor esplendor gracias al genio jurídico aragonés, a la predisposición al pacto y al dialogo, al consenso y a la transacción que permitieron solventar una crisis y evitar una guerra. 

La Historia (con mayúsculas) jamás se detiene y es fecunda en efectos. La entronización de este primer Fernando de Antequera preparó el posterior reinado de su nieto,  Fernando II, el Católico, el más grande de los Reyes de Aragón  y con él, la finalización de la Reconquista y la Reunificación de España y las empresas que habrían de seguir  a ésta: desde el descubrimiento de América y la circunnavegación del globo hasta el florecimiento intelectual y espiritual del Siglo de Oro. 

Pero haríamos un mal servicio a nuestra historia y un peor servicio a nosotros mismos si permitiéramos que el Compromiso de Caspe se agotara en un vano ejercicio de nostalgia.  

En ocasiones un momento, un instante histórico basta para capturar  la esencia misma de un pueblo. Hoy, el espíritu del Compromiso de Caspe se mantiene incólume y es por ello por lo que el Preámbulo de nuestro Estatuto de Autonomía menciona el Compromiso de Caspe como uno de los hechos de referencia en nuestra trayectoria a lo largo de los siglos. 
Y la Constitución de la que el Estatuto de Autonomía trae causa, es la que quisimos darnos todos los españoles durante la Transición. Un ejemplo de consenso que el Compromiso de Caspe había prefigurado. Otros pueblos encuentran su genio en la  batalla, Aragón en el Pacto que evitó la batalla.  
De estos hechos singulares de nuestro pasado común podemos y debemos aprender muchas cosas. Pero no para anclarnos en un tiempo lejano ni para hacer de él motivo de nostalgia de lo que nunca conocimos, sino para disponer de referencias que nos permitan proyectarnos hacia el futuro. 
Tener sentido de la historia es saber reconocer el valor de los hechos con toda su complejidad, en su contexto y en su momento; y es saber apoyarse en ellos para ir más allá, para hacer nuestra propia contribución. Nuestra contribución a la historia de Aragón y a la historia de España. 

Tener sentido de la historia es saber que no somos simples espectadores o admiradores de lo que otros hicieron, sino protagonistas de lo que a nosotros nos corresponde hacer. Aquí y ahora, en nuestro tiempo y en nuestro país. 
La contribución a la historia que nos toca hacer a los aragoneses y a los españoles de hoy en día es muy clara. Nuestra tarea histórica es preservar lo que una crisis económica sin precedentes, y también una crisis política y social, está poniendo en riesgo. 
Preservar las instituciones que nos representan, las leyes que nos amparan y que protegen el ejercicio de nuestros derechos; proteger los instrumentos de bienestar y de cohesión social, que son creaciones contemporáneas que nos sitúan en un estado de civilización y de justicia social sin parangón en la historia no sólo aragonesa o española sino en la historia de la humanidad. 

Es esencial que tomemos conciencia de ello para que sepamos apreciar lo que tenemos y lo que podemos perder si no asumimos nuestra responsabilidad histórica: nunca como en las últimas décadas y hasta el estallido de la crisis, la vida de los aragoneses y de los españoles ha podido ser vivida con más dignidad y con más oportunidades por la inmensa mayoría de los ciudadanos. 
No niego las excepciones ni cierro los ojos ante las muchas cosas que faltan por hacer o que son inaceptables. Las hay, y trabajamos para superarlas.  Pero creo que la afirmación que acabo de hacer es una verdad objetiva. 

Cuando se repara en que hace apenas cuarenta años España era catalogada como un país en vías de desarrollo y cuando se compara ese hecho con el desarrollo que hemos sabido alcanzar, se hace necesario reconocer que nuestro progreso de la mano de la democracia y de nuestros instrumentos de bienestar ha sido extraordinario. 
Y se hace obligado también refrenar algunas de las críticas que, sin ponderación ni matiz, nuestras instituciones y nuestro modelo reciben a diario. 
El Estado de derecho unido al Estado de bienestar es la más poderosa creación política y social al servicio de los principios y los valores esenciales que compartimos y que deben guiar la acción de gobierno en el siglo XXI en un país como el nuestro: libertad, democracia, oportunidades reales para todos. 
Los mismos principios que fueron afirmados por vez primera en España hace ahora 200 años, en la Constitución de 1812, y que, como los propios constitucionalistas de Cádiz señalaron, tienen su origen en la rica historia secular de España  a la que tan importantes contribuciones ha efectuado Aragón. 
Tener sentido de la historia es saber que en la vida colectiva sucede lo mismo que en la individual, porque según afirmó Julián María “los países tienen argumento; consisten en proyectos, están orientados hacia el porvenir, que es lo que los atrae, los orienta, los constituye como realidades vivas.” 
Si queremos seguir siendo una realidad viva -y no dudo de que esta es también una aspiración compartida-, tenemos que conocer, recordar y celebrar la historia; pero sobre todo tenemos que hallar el modo de darle continuidad, hallar el modo de hacer nuestra parte en ella. Tenemos que inspirarnos en la historia para hacer realidad el porvenir que deseamos. 

Para eso, a mi juicio, es necesario que todos comprendamos algo, especialmente quienes ejercemos responsabilidades de gobierno: sólo ocurrirán las cosas que seamos capaces de hacer; lo que no estemos dispuestos a hacer, nunca llegará a pasarnos. 
Esto es algo que también nos enseña la historia, las sociedades se labran su propio destino. Donde no labran no siembran, y donde no siembran no recogen.
Hacer historia exige estar dispuestos a enfrentarse con la realidad para vencerla cuando no nos gusta. Una realidad  que no se elige sino que se nos impone como escenario ineludible de nuestras decisiones y de nuestros actos. Y hoy la realidad constituye un inmenso desafío que debemos enfrentar. 
La realidad hoy no nos ayuda, no empuja en nuestra dirección. Por eso es necesario que sepamos unir nuestras fuerzas, alcanzar acuerdos, trabajar juntos. Para cambiarla.
La salida a nuestra crisis exige un proyecto que ha de hacerse para España desde cada una de las Comunidades Autónomas pero que debe ser un proyecto nacional, un proyecto español.
Lo que somos lo somos gracias a que formamos parte de España y no a pesar de ello. Nuestra diversidad es innegable, pero no lo es más que nuestra unidad. 
Al rememorar hechos de la magnitud histórica de los que hoy nos convocan es esencial ser capaces de hacerlo de manera que al mismo tiempo que se pondera y se celebra la historia propia, se celebre también el progreso de todo orden que hemos sido capaces de impulsar en común. 
Un progreso en el que hemos ido sumando nuevos patrimonios a nuestro patrimonio inicial, y enriqueciéndonos en ese proceso.
La ilusión de un proyecto común atractivo es el mejor antídoto contra los comportamientos que pueden envenenar la convivencia de las sociedades democráticas. Es el mejor antídoto contra la resignación y el desistimiento. Es el mejor antídoto contra los particularismos empobrecedores que siembran la discordia y el desacuerdo para arruinar los compromisos que hacen posible la convivencia. 
La discordia y la ruptura constituyen hoy dos de nuestros grandes problemas. Frente a ellas, concordia y compromiso, que fue lo que se alcanzó en Alcañiz y en Caspe hace 600 años. Encontremos ahí las referencias indispensables que hoy necesitamos.
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